ENTREVISTA A JESUCRISTO
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TEXTOS BÍBLICOS CITADOS EN LA ENTREVISTA



NOTA PREVIA IMPORTANTE: La “entrevista” a Jesucristo que figura a continuación es una  ficción literaria, y es evidente que como tal ha de ser tomada, pero tal vez nos pueda ayudar un poco a conocer mejor a Jesucristo y su mensaje ante la realidad de nuestro tiempo y desde ahí tomar conciencia de nuestra misión en la vida como seres humanos, creyentes o no, pues los valores del mensaje de Jesús tienen sin duda validez universal para todos. 

Se puede leer de un tirón para luego, si resulta de interés, hacer una segunda lectura más meditada, buscando los textos en la Biblia o manteniendo abiertos los dos documentos leer los textos bíblicos al mismo tiempo que la respuesta correspondiente a cada pregunta.  

 Son 30 preguntas. Sin duda todos tendríamos muchas más preguntas personales o colectivas que hacerle  a Jesucristo. Pensemos y busquemos la respuesta que El nos daría.

Sin más empezamos:

1.-Pregunta: Querido amigo Jesucristo: Ante todo perdona mi atrevimiento por querer entrevistarte, pero hace tiempo que siento muchas ganas de hacerte unas cuantas preguntas, porque tengo muchas dudas y cosas que me preocupan. Hoy me llegó la oportunidad porque, una persona me hizo a mí una pregunta, que yo quiero trasladarte a ti.

Respuesta de Jesús: Al contrario, me encanta que me pregunten. El que pregunta siempre está abierto a escuchar la respuesta: ¿Qué pregunta te hicieron?

2.-Pregunta: Bastante gente me dice: “Tu escribes y hablas muchas veces contra los ricos, y siempre a favor de los pobres, y dices que somos los ricos los culpables de que haya pobres y de los males que hay en el mundo”.  Jesús, tu ¿qué les contestarías?
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Respuesta: Mira, tienes la respuesta muy clara en mi Evangelio donde hablo contra los ricos, contra los que están hartos (Lucas 6, 24-26), contra los que imponen con sus leyes grandes cargas a los demás (Lucas 11,46), contra los que banquetean espléndidamente y ni se dan cuenta de que tienen a los pobres a la puerta de su casa (Lucas 16,19-31).

Y por el contrario, llamo dichosos a los pobres, a los que tienen hambre y sed de justicia, a los perseguidos por causa de la justicia (Mateo 5,1-10).   

3.-Pregunta: Jesús, entones según esto, ¿los ricos no pueden pertenecer al Reino de los Cielos?

Respuesta: Los ricos, son ricos porque se adueñan de más de lo necesario, y dejan a los pobres sin lo necesario, no compartiendo sus bienes con ellos. Por eso, mientras son ricos, no están dentro del Reino de los Cielos.

4.-Pregunta: Pero hay ricos que dan limosnas a los pobres y hacen fundaciones para atender a los niños muy pobres ¿eso no les basta?

Respuesta: No les basta porque dan de lo que les sobra y además, primero se lo han quitado a los pobres. “Ellos son los que producen a los pobres”. Ellos siguen ganando mucho más de lo que necesitan, siguen cometiendo injusticias, tienen casas, coches, yates y aviones de lujo, hacen viajes de placer, celebran muchos banquetes… “Ellos cada vez tienen más y los pobres cada vez menos”.
5.-Pregunta: Jesús, ¿pero no ves como los más ricos de España ayudaron a la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ), donde acudieron jóvenes de todo el mundo?
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Respuesta: Sí, pero fíjate que siguen siendo ricos igual que antes, siguen ganando mucho dinero, desahuciando y quitando los pisos a los que quedan sin trabajo y no pueden pagar la hipoteca, siguen siendo cada día más ricos, y con sus empresas multinacionales, siguen explotando a los países pobres y los empobrecen cada vez más, mientras ellos se hacen cada día más ricos. Fíjate que en tu país, España, tienes multinacionales de telefonía, petroleras, bancos, eléctricas, etc., que a vosotros os ponen muy buena cara, pero, por ejemplo, en Colombia, Guatemala, Ecuador, Bolivia o Perú y Honduras, tienen las manos muy manchadas de la sangre de los pobres a quienes les quitan la tierra, les contaminan el agua, asesinan a los líderes sindicales que luchan por los derechos humanos del pueblo, les ponen la luz muy cara y cobran intereses enormes por los préstamos, con los gobiernos que se dejan corromper, la policía y los militares a su servicio.  Fíjate como explotan a los empobrecidos de estos países que en 2005, el mercado latinoamericano aportó el 45 % de los beneficios del BBVA, el 35 % de los del Santander, el 41 % de los de Telefónica, el 45 % de los de Repsol, el 23 % de los de Endesa. 

Tienen grandes fortunas en paraísos fiscales donde no pagan impuestos, en vez de emplearlos en su propio país y crear puestos de trabajo: están defraudando a sus propios países. No me gusta y detesto verlos en fotografías con Cardenales, ni a ellos con el Papa ni al Papa con ellos. Yo ahí no me veré jamás. 

6.-Pregunta: Entonces, ¿qué tienen que hacer?

Respuesta: Tienes la respuesta bien clara en mi Evangelio de Lucas 19,1-10. Tienen que hacer lo que hizo Zaqueo, que me dijo: “Señor, la mitad de mis bienes se la voy a dar a los pobres y a los que he defraudado les voy a devolver cuatro veces más”. Pero todos los que son ricos, como lo son esos de la JMJ, no hacen nada de eso, sino todo lo contrario: se enriquecen cada vez más. Mira que estamos en crisis y ellos y sus empresas ganan cada vez más y más dinero, y despiden a muchos obreros para ganar aún más. Recuerda lo que dije: “no podéis servir a Dios y al dinero (Lucas 16,13)

7.-Pregunta: Jesús, ¿entonces no te parece bien la JMJ, ni que el papa de Roma haya venido a Madrid y hablase a tantos miles de jóvenes?

Respuesta: Pues no me parece bien, porque a Madrid no vinieron ni los más pobres, ni los más oprimidos y maltratados del Tercer Mundo. 

De los países más pobres de América, de África o la India había muy pocos. Por ejemplo: del Chad había solo uno. 

Tampoco he visto en esos jóvenes, ni en sus convocantes, una clara opción por la justicia como la que yo enseño en mi mensaje del Evangelio. Ni tampoco les he visto pronunciarse contra las causas y los causantes de las injusticias del capitalismo neoliberal, que está haciendo morir de hambre cada año a millones de hermanos míos. No les vi denunciar a los banqueros que están aquí en España mismo echando a la calle a miles y miles de familias con los desahucios. Mira en Lucas 18,18-24, lo que me pasó con aquel joven que decía que cumplía bien lo mandado, no adulterando, no robando..., pero era muy rico: cuando le dije que repartiera esos bienes a los pobres se puso muy triste y se marchó. Al verlo marchar dije: “¡Qué difícil es que los ricos entren el Reino de Dios!

8.-Pregunta: Y del Papa, ¿qué me dices?

Respuesta: Tampoco me gusta nada ver al Papa rodeado de lujos, de pompas, de ceremonias deslumbrantes, agasajado por jefes de Estado, rodeado de policías y de escoltas, porque eso nada aporta a los oprimidos. Lee mi Evangelio y verás que mi vida fue todo lo contrario de eso. Yo viví y anduve siempre entre los pobres. Mira cómo entré yo en casa de Herodes y Pilatos; cómo me trataron por haber hablado abiertamente contra los de arriba (políticos y sobre todo religiosos) y defender a los pobres. Al final entre todos me condenaron a muerte con la pena más cruel de entones, que era la crucifixión. 

A mi no me sirven las religiones de los templos, mezquitas y pagodas: son muy peligrosas porque manipulan las conciencias y cercenan la libertad de pensamiento y de conciencia. A mí, solo me sirven las que sirven a los seres humanos, no las que se aprovechan de ellos, los manipulan, mediatizan y utilizan, por eso me opuse tanto a la que se practicaba en el templo de Jerusalén. A aquellos que tanto iban a este templo , que se sentían muy religiosos y seguros de si mismos, les dije textualmente: “los publicanos y las prostitutas os precederán en el camino del Reino de los Cielos”. Míralo en el Evangelio de Mateo 21,31.

9.-Pregunta: Jesús, si tú estuvieras viviendo ahora aquí como viviste en Galilea, ¿qué le dirías al Papa? ¿y los Obispos?
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Respuesta: Que deje de vivir en el Vaticano, que abandone aquellas estancias y palacios, que vaya al encuentro de los oprimidos de África, América, la India, Ruanda, de los indígenas de Guatemala arrastrados por las tormentas o echados de sus tierras por las multinacionales, o de Colombia, Honduras, del Congo, el Chad, Somalia, del pobrísimo Sahel. 

Que desde ahí sea la voz de los silenciados, el testigo directo de sus sufrimientos, la denuncia de quienes son la causa de sus males. Que elija obispos que lo imiten y todos a una, sean “la voz de los sin voz”. 

Que griten todos juntos pidiendo justicia, solidaridad, fraternidad, vida digna para todos, amor, paz y esperanza. Que practiquen la justicia todos los días de su vida, se desprendan de todo lo que sobra y con ello den pan a los hambrientos y vestido a los desnudos, (Tobías 4, 5-16);  y después de actuar así que denuncien como yo lo hice con los fariseos, a los gobernantes corruptos, a los ministros (políticos y religiosos) peseteros, a los banqueros usureros, cuyas mesas yo tiré por el suelo porque eran una cueva de ladrones, a las multinacionales, que empobrecen a la gente y a la tierra. Que sean pobres entre los empobrecidos del mundo.

Que reconozcan como en la oración de Judit que Dios “es el Dios de los humildes, el defensor de los pequeños, apoyo de los débiles, refugio de los desvalidos, salvador de los desesperados” (Judit 9,11).  Pero viviendo en los suntuosos palacios del Vaticano no es posible pedir, con alguna fuerza moral, a los ricos y poderosos de este mundo, por ejemplo, a Mohamed VI de Marruecos, que abandone a favor del pueblo sus 27 palacios y residencias reales como la que está reformando ahora en Sablons, cada una de cuyas puertas cuesta más de 40.000 €, y televisores con internet  de 132 pulgadas (3,35 metros) y un salario diario de 6.500 € mientras muchos ciudadanos carecen de los servicios más básicos o viven bajo el umbral de la pobreza. 

Y como éste, podríamos poner muchos miles más de ejemplos, que el Papa y con él sus Obispos están incapacitado, por su estatus, de poder denunciar. El Papa está aprisionado en el Vaticano por su estructura física, política y social ¿Por culpa de quién? Pero las consecuencias las sufren los oprimidos del mundo.

10.-Pregunta: Y ¿qué les dirías a los Cardenales?

Respuesta: Yo no sé lo qué es eso, ni inventé semejante cosa. Me recuerdan al sacerdote y al levita que practicaban diligentes los cultos del templo de Jerusalén y encontraron a un hombre medio muerto y por no atenderlo dieron un rodeo y pasaron de largo (Lucas 10,30-37). Cuando los nombran, van a Roma a recoger distintivos y capelos, en vez de hacer de samaritanos e ir al encuentro de los pobres. Yo no inventé esas cosas. Hubo algún  cardenal, ahora cada vez menos, comprometido con el pueblo, pero fueron marginados y censurados por el Vaticano.

11.-Pregunta: Pero Jesús, si son los que eligen al Papa!

Respuesta: Al Papa que lo elijan, directa o indirectamente, todos los que creen y practican mi mensaje. El pueblo creyente sabe mejor que nadie quien es digno de ser elegido Papa u Obispo o ministro de la Eucaristía, es quien debe designar a esas personas para ejercer esos ministerios, que no tienen otra misión más que ser servidores de todos. Lo digo bien claro y por dos veces en mi Evangelio. Lee Mateo 20,24-28) y  23,8-12. La estructura oficial de la iglesia es piramidal, asimétrica, desigual, a semejanza de las empresas y estados neoliberales, pero además no democrática, y cuando pide consulta o pregunta “a los de abajo”, siempre se reserva el derecho a aceptar o rechazar las conclusiones. No acepta nada que sea vinculante. Tienes un ejemplo bien cerca en Asturias con el Sínodo diocesano.

12.-Pregunta: Jesús, tu sabes que muchos al oír esto dicen que el pueblo no está preparado para participar así, que no sabe...

Respuesta: Muchos lo piensan, algunos lo dicen, pero otros creen que la iglesia es una Jerarquía de arriba a abajo, y que eso es contrario a lo que yo hice. A lo largo de los siglos en la iglesia se hicieron, engancharon e impusieron muchas cosas, muchos ritos, creencias, exigencias y muchas obligaciones, que nada tienen que ver con mi mensaje, y se cometieron, de buena o mala fe, grandes errores: la inquisición, las guerras de religión, quema de brujas, ejecuciones de herejes, trata de esclavos, acaparar grandes posesiones, conquistas y colonizaciones violentas, persecución de otras religiones, anatemas, excomuniones, persecución de los judíos, simonías, gran discriminación de las mujeres, considerarse los únicos poseedores de la verdad o enseñar que fuera de la iglesia no hay salvación, como si fuera de ella no hubiera personas que son incluso mucho mejores que muchos de los que están dentro. Mira ahora lo de la pederastia, con lo que yo me preocupé de los niños cuando en mis tiempos eran tan despreciados. Lee los Evangelios de Marcos 10,14 y Lucas 18,16.

13-Pregunta: ¿Qué te parece que asesinaran a algunos obispos como Oscar Romero y teólogos comprometidos en la lucha por los pobres y que también a varios cientos de ellos, desde el Vaticano, les prohibieran enseñar, ser profesores… etc., y aún sigan haciéndolo?

Respuesta: Esos obispos y teólogos, fueron personas que tomaron muy en serio mi Evangelio, optando preferentemente por los empobrecidos como yo lo hice. Para mí, lo que se hizo con ellos fue una injusticia cometida contra sus personas y contra los empobrecidos por los que luchaban y luchan.
14.-Pregunta: Y ¿qué me dices, Jesús, de esos “personajes” que hay en el Vaticano que están en torno al Papa, y que reciben el nombre de Curia Romana?

Respuesta: Todo eso llamado Curia Romana no fue cosa mía. Más bien me parece un montaje propio de un Estado Político al servicio de un monarca soberano absoluto. Yo no concebí el Reino de Dios así. Allí quitan y ponen, aceptan o rechazan como si fueran dueños de la verdad absoluta. Se consideran los únicos representantes de Dios y les exigen fidelidad total, pero yo no me veo en absoluto representado en ellos porque actúan como señores y soberanos absolutos, con un autoritarismo que yo nunca practiqué y sí rechacé cuando dije: “el mayor entre vosotros ha de ser el servidor de todos”. Sus boatos, sus cultos nada comprometidos, sus representaciones a veces tan teatrales, sus riquezas artísticas y ornamentales: todo eso no me gusta nada. Es más, aparto mis ojos para no verlos, porque mientras tanto, tengo a millones de hermanos y sobre todo hermanas mías muy pobres, y muchos muriendo de hambre y de sed cada día: en ellos es donde necesito ser atendido. Yo vine para dar cumplimiento a lo que dicen los profetas. Fíjate en lo que dice Isaías a los políticos y religiosos oficiales del pueblo de Israel (Isaías 1,10 a 23 y 11,1 a 5). 
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15.-Pregunta: Según esto tampoco te gustarán las riquezas que hay en muchas catedrales e iglesias, en muchos conventos y santuarios como Fátima, Lourdes, etc., y que se gasten muchos millones en conservarlos, restaurarlos, custodiarlos, etc. mientras tantas personas se están muriendo de hambre.

Respuesta: Pues no, no me gustan nada, hasta me ofenden. Os olvidáis de lo que digo en mi Evangelio: “Tuve hambre y me distéis de comer, tuve sed y me disteis de beber, estuve desnudo y me vestisteis... Cuando lo hicisteis con ellos a mi me lo hicisteis. Y cuando tuve hambre y no me disteis de comer, sed y no me disteis de beber, desnudo y no me vestisteis..., conmigo dejasteis de hacerlo...” Debéis leer y pensar muchas veces el capítulo 25 del Evangelio de Mateo 25, 31 a 46. En estos seres humanos más necesitados ahí estoy yo, ellos son mis santuarios, mis tesoros, ahí es donde estoy necesitado, ahí es donde quiero ser atendido, ahí es donde quiero que cuidéis de mi. Esos otros santuarios no son mis santuarios, son santuarios de los hombres, y sus ofrendas, a veces fruto de la injusticia, están manchadas de la sangre de los pobres. Lee el Eclesiástico en 34, 18 a 22. Detesto ver cobrar por entierros, funerales, bodas, papeles, aniversarios. Algunas parroquias, templos, santuarios, etc. se parecen más a una Agencia tributaria que a una casa del pueblo de Dios.
16.-Pregunta: Pero, Jesús, esto es una gran revolución...

Respuesta: Pues sí, es una gran revolución para vuestra mentalidad pero no para la mía. Lee el Evangelio y lo comprenderás, porque lo que yo quiero es que todos, hombres y mujeres, seáis una gran familia, seáis hermanos, os améis cada vez más unos a otros y compartáis todos los bienes de la tierra unos con otros para que así, todos seáis más felices, que hagáis que a nadie le falte nada de lo necesario para vivir dignamente, que cuidéis de la Tierra como la madre de la vida. Vine con un mensaje capaz de “prender” fuego, y lo que quiero es que arda (Lucas 12,49)

17.-Pregunta: Entonces, ¿esta iglesia oficial no es tu iglesia?

Respuesta: En muchos aspectos, por desgracia, no es mi iglesia. Yo no fundé una iglesia de Jerarcas, ni una iglesia solo de hombres, sino una Comunidad de hermanos y hermanas, yo no puse a unos arriba y a otros abajo, no quise nada de títulos ni honores, y en esta iglesia hay mucho de esto, hay un rechazo absoluto a dar participación a las mujeres en los diferentes servicios. Yo fui un pobre entre los pobres, y en esta iglesia hay mucha riqueza, boato y ostentación. Yo no fui al templo de Jerusalén a celebrar nada, no fui clérigo ni sacerdote oficial, sino un laico creyente en Dios y comprometido con el pueblo pobre, con predilección por los más pobres de los pobres. Mis celebraciones eran compartir la comida con los hambrientos, curar a los enfermos, defender a los débiles, atender toda clase de necesidades sin mirar quien era el necesitado, acompañar a la gente, darle esperanza, descubrirles cómo y cuánto Dios Padre los quiere... Vine a hacer patente y visible en mi mismo la misericordia de mi Padre y vuestro Padre Dios. Mi oración no eran rezos repetidos monótonamente (eso a Dios , que lo tiene todo, no le hace falta para nada) sino hablarle a mi Padre del Cielo de todos los problemas, necesidades, sufrimientos y aspiraciones de la gente y decirle QUE ESTABA YO DISPUESTO A HACER para que venga a nosotros su Reino, es decir, darles una solución digna.  Así lo manifesté en mis sentimientos, y en la única oración que os dejé a petición de mis discípulos. Mira estos textos del Evangelio: Mateo 6,9-13: ...”Venga a nosotros tu Reino..., nuestro pan supersustancial dánoslo a nosotros hoy”;  Mateo 15,32-33 “Me da lástima de esta gente porque hace ya tres días que están conmigo y no tienen  que comer. No quiero que marchen en ayunas”, y por eso multipliqué los panes y los peces. Mateo 9,35-36 “Jesús, al ver la muchedumbre, sintió compasión de ella porque estaban fatigados y decaídos como ovejas que no tienen pastor”, y por eso curaba sus enfermedades y dolencias. Mateo 14,14 “Jesús, al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó a sus enfermos”.  Defendí a aquella mujer adúltera a quien nadie defendía y todos condenaban a pedradas. Qué feliz me sentí de poder salvarle la vida y dejar a aquellos “ancianos” en evidencia ridícula. Míralo en el Evangelio de Juan 8,1-11.

18.-Pregunta: Jesús, acabas de decir que tú quisiste establecer una comunidad de hermanos y hermanas. ¿Qué te parece que en todo lo que llamamos Jerarquía de la Iglesia no hay ni una sola mujer, todos son hombres?

Respuesta: Lee el Evangelio y verás que a mi siempre me acompañaban hombres y mujeres, que a pesar de lo mal mirada que estaba la mujer entre los judíos de entonces, yo siempre las [image: image8.jpg]


admitía en mi compañía, las apreciaba y valoraba aceptando gustoso sus servicios, eran muchas las que me acompañaban ya desde Galilea, e incluso, desafiando el miedo, lo hicieron hasta la misma cruz, cosa que no hicieron los discípulos varones que huyeron y me dejaron solo. Lo puedes ver en el relato de la pasión y en Mateo 27,55-56.  En mis tiempos las mujeres eran despreciadas, discriminadas y carentes de todo derecho. Precisamente por eso yo las acogía y valoraba y a las peor tratadas como a María Magdalena, les ayudaba a volver a sentirse dignas, valoradas y respetadas como personas. Ellas eran también mis discípulas como ellos eran mis discípulos.

19.-Pregunta: Jesús ¿te  parece bien que solo los hombres puedan presidir la Eucaristía, ser Obispos o Papas? ¿No te parece que eso es menospreciar y marginar a más de la mitad de la humanidad, que son mujeres? ¿Tú qué harías?

Respuesta: Yo aceptaría por igual a hombres y mujeres, pero vista la marginación histórica secular de las mujeres, que llega hasta nuestros días y en algunos países se ejerce con crueldad increíble, me inclinaría más por las mujeres, porque además, de todos los pobres que hay en el mundo actual, la mayoría son mujeres, aún más marginadas, desprecias y desprotegidas que los hombres, y en lo que vosotros llamáis la Iglesia Oficial, las tenéis totalmente marginadas, y encima me echáis la culpa a mí diciendo que yo solo elegí a doce apóstoles, todos hombres, y en cambio no reconocéis que yo siempre conté con ellas para muchas cosas, en un contexto cultural muy hostil para hacerlo, las defendí como nadie se atrevía a hacerlo en aquellos tiempos porque estaba muy mal visto. A vuestras reuniones y celebraciones  asisten muchas más mujeres que hombres, y apenas les dejáis abrir la boca, pero para mí tanto pueden ser curas, obispos o papas, las mujeres, como los hombres. Hasta recientemente habéis intentado en mi nombre cerrarles la puerta al sacerdocio para siempre. Menos mal que esto no es lo más importante, ni para este mundo, ni para la vida eterna. Lo más importante y lo único por lo que os voy a preguntar a todos y a todas, es qué habéis hecho con los hambrientos, sedientos, enfermos, desnudos, encarcelados. Lee Mateo 25,31 a 46, que es uno de los textos más importantes de mi enseñanza y de mi ejemplo. 

A mí me gustaría que los que vosotros llamáis “curas” fueran hombres y mujeres, casados o solteros, padres o madres de familia, que viven de su propio trabajo y que, elegidos por la propia comunidad de creyentes, colaboran con la comunidad de mis discípulos y discípulas con total generosidad, es decir, sin esperar nada a cambio, preocupados de animar a toda la comunidad a seguir a Jesús, comprometidos todos juntos en la construcción del Reino de Dios, es decir, de un mundo mejor para todos y para todo, con opción preferencial por los niños, los ancianos, los enfermos, las personas con dificultades, que sean modelo ejemplar de personas adultas y maduras como ciudadanos y como creyentes.

20.-Pregunta: ¿Por qué después de resucitar te presentaste primero a ellas antes que a ellos?

Respuesta: Porque lo merecían de manera especial. Durante la pasión ellos me dejaron solo e incluso Pedro negó por tres veces conocerme. Bien que le pesó después. Pero ellas, entre las cuales estaba también mi madre, me acompañaron todo el tiempo hasta la misma cruz, aunque de lejos y con miedo. Si yo hubiera quedado muerto, hoy pocos o nadie se acordarían de mí. 

La resurrección fue, sin duda, el hecho más importante de mi vida y quise que fuesen aquellas mujeres, muy valientes en aquel contexto y aquellas circunstancias tan críticas, que tanto me querían, las primeras en conocer mi resurrección y que fuesen también ellas, con todo derecho, las que lo comunicasen a los demás discípulos pero no lo queréis ver ni reconocer con todas las consecuencias, y lo hice en particular a María Magdalena a quien vuestro sibaritismo machista os impide reconocer que era una gran amiga mía. Por eso me duele mucho que la iglesia no les reconozca los mismos derechos que a los hombres como yo lo hice.  La verdad que con una iglesia como la de hoy, con tantos fallos  y a la altura del siglo XXI, casi me parece mejor que no formen parte de una institución jerárquica que está tan lejos del mensaje de mi Evangelio, que o cambia radicalmente o tiene el futuro perdido, aunque la iglesia pueblo de Dios creyente cada vez estará más viva porque es la mejor respuesta para las aspiraciones más profundas del ser humano que tienen el gozne de su firmeza en el mensaje de mi Evangelio, que es Buena Noticia para todos y para toda la creación.

21.-Pregunta: Pero me parece, Jesús, que casi eres un poco injusto, porque hay muchas personas que creen en ti y que, sintiéndose iglesia, están comprometidas con los pobres, con la justicia, La defensa de los débiles, que acompañan a los más necesitados del Tercer Mundo y se comprometen con ellos hasta ser perseguidos y asesinados. Jesús, qué dices de estos: ¿estos son para ti la Iglesia?

Respuesta: Sí, estos son la Iglesia, son mi Iglesia, es decir, mi Comunidad, mis hermanos de verdad. Yo no estoy en el Vaticano, ni en los palacios de los obispos, ni de esos que vosotros llamáis cardenales. Yo estoy en los pobres, en las víctimas de la injusticia, en las comunidades de personas y grupos que luchan por un mundo más bueno, más justo, más fraternal. Yo estoy donde hay igualdad, estoy donde hay amor de unos a otros. Este es mi mandamiento (Juan 13,34 a 35 y 15,12). Yo no estoy en las multinacionales, en los que atesoran, en los bancos, en los explotadores, en los gobiernos y políticos dictadores y corruptos. No  estoy en los traficantes de armas y de drogas, en los terratenientes, en los ricos... Mira lo que dice Isaías en 5, 8 a 9, y lo que digo yo en Lucas 6, 24 a 26 y en Mateo 20,25 a 28.  
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22.-Pregunta: Hay muchas organizaciones preocupadas por ayudar a los pobres: ¿te parecen todas igual de buenas?

Respuesta: Las que realmente ayudan a los demás, actuando honesta y honradamente me parecen todas buenas, pero no son todas igual de buenas, porque hay muchas que se quedan en actividades meramente asistenciales sin atacar las causas que producen empobrecidos. Lo que hacen, está bien hecho y hay personas muy entregadas y comprometidas en este ámbito,  ya que hay necesidades apremiantes que no admiten espera, pero eso, es insuficiente, porque sin erradicar las causas que producen pobres, estaremos perpetuando sin fin la pobreza y generando empobrecidos. 

En cambio hay otras organizaciones que, sin dejar las tareas asistenciales, atacan directamente las causas estructurales y descubren a los causantes de los empobrecidos, para que los pobres tengan conciencia crítica de por qué han llegado a la situación de opresión y pobreza de las que son víctimas, y luchen contra esa situación injusta. 

Mira lo que hacía yo: curaba a todos los enfermos que llegaban a mí, daba de comer a los hambrientos..., pero mi gran preocupación era la construcción del Reino de Dios: el amor, la justicia, la solidaridad, la fraternidad, la vida, y que la gente comprendiese esto. Toda mi enseñanza era ayudar a la gente a tener conciencia crítica y a comprometerse. Fíjate, por ejemplo, en la parábolas e historias que le cuento a la gente, o les dirijo a los sacerdotes y senadores del pueblo, como la del buen samaritano en Lucas 10,25 a 37. Lee desde esta perspectiva el Evangelio y comprenderás mucho mejor mi mensaje.

23.-Pregunta: Jesús, ¿tu amenazabas a los ricos?

Respuesta: Yo no tengo nada contra las personas ricas, pero lo tengo todo contra su riqueza y su opresión de los demás. Yo quiero que haya bienes de sobra para todos los seres humanos y para todos los seres vivos, pero ellos y sus organizaciones, son la causa de la muerte injusta y prematura de millones de personas y de otros muchos seres vivos. Yo quiero la salvación integral de todos, y por tanto también la de ellos, pero desde esa situación de riqueza no están en estado de salvación y de vida, ni para sí mismos ni para los demás, ni para el resto de los seres vivos, que también aspiran a la plenitud. Están en estado de muerte. Mi salvación es ante todo para ésta vida, no solo para la otra, ya que seremos dignos de aquella si luchamos por salvar ésta.     

24.-Pregunta: Según lo que acabas de decir, entiendo que habrá también una plenitud definitiva para toda la creación: ¿Es así?
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Respuesta: Pues claro, porque mi Padre quiere la plenitud de todos/as y de todo. Todo lo creó para la vida. Mira con qué imágenes lo expresa la Biblia anunciando mi llegada a este mundo en Isaías 11,6 a 9,  y también en la Carta a los Romanos de San Pablo en 8,18 a 23 o en el Apocalipsis 21,1 a 4. Por eso no me gustan las amenazas dirigidas a los pobres de este mundo, pues ya tienen bastante con lo que sufren aquí. Recuerda a aquella mujer, muy pobre, que tu conociste que venía del monte agobiada de traer leña, descalza y con los pies arañados y entró en la iglesia donde una predicador estaba amenazando con el castigo de Dios en el otro mundo, y al salir dijo: “con las que hay que pasar en este mundo y que aún amenacen con el otro!!!”. Yo al contrario dije: “Dichosos los pobres, porque vuestro es el Reino de los Cielos”. 

25.-Pregunta: Señor, ¿te parece que el mundo va bien?

Respuesta: el mundo va al revés, los banqueros destruyen la economía, las farmacéuticas destruyen la salud, las universidades destruyen el conocimiento,… los países del Norte fabrican, venden y ganan dinero, con las armas que las sufren y pagan el Sur, las drogas las fabrica el Sur y las consume el Norte…. ¿Quién entiende esto?, el mundo está sin rumbo… no se sabe hacia dónde se dirige, o lo dirigen… QUIZÁS… HASTA SU PROPIA DESTRUCCIÓN SI LAS CONCIENCIAS NO DESPIERTAN Y SE PONE REMEDIO RÁPIDAMENTE. Modificaría un poco este párrafo y lo dejaría así:  Respuesta: Me parece que el mundo va al revés porque los banqueros y multinacionales destruyen la economía y la Tierra;  las farmacéuticas, por ganar más, muchas veces destruyen la salud; las Universidades dan conocimientos y técnicas pero no educan integralmente a la persona para el servicio de la sociedad; todo el mundo “civilizado” piensa en tener más, pero no en ser más; los países del Norte fabrican y venden armas a los del Sur para ganar dinero y que ellos se maten entre si; las drogas las “fabrica” el Sur y las consume el Norte, los que no tienen sentido de la vida, convirtiendo a muchas personas en chatarra humana. ¿Quién entiende esto? Parece que el mundo está sin rumbo. No se sabe a dónde se dirige o lo dirigen... QUIZA HASTA SU PROPIA DESTRUCCIÓN SI LAS CONCIENCIAS NO DESPIERTAN y se pone remedio rápidamente.

26.-Pregunta: Estoy de acuerdo, Señor, y creo que algunos jóvenes también se han dado cuenta de que esto no puede seguir así y por eso han formado un grupo llamado los “Indignados”; son jóvenes apartidistas, pacíficos, que están cansados, insatisfechos y defraudados… que reclaman un cambio político y social, rechazan el desempleo, la crisis económica, la corrupción de políticos, banqueros, empresarios… etc. Desean que el gobierno escuche al pueblo, piden un futuro digno, la desvinculación de la Iglesia y el Estado… ¿Qué opinas de ello? Esther: aquí pones la pregunta, pero no das la respuesta, que creo podría ser esta:

Respuesta: Son aspiraciones muy legítimas y muy necesarias Yo mismo fui un gran indignado. Tenía muchos motivos a serlo: ya de pequeño me quería matar Herodes, y tuve que huir a Egipto, pero como no lo consiguió mandó matar a todos los niños menores de dos años. Después de trabajar duro como un esclavo hasta los 30 años, víctima de la opresión romana, e intentar abrir los ojos a la gente, ni siquiera en mi pueblo me querían, y todos los dirigentes pero sobre todo los representantes de la religión oficial, me querían matar y buscaban como echarme mano. Yo estaba muy indignado contra ellos, porque utilizaban la religión para vivir bien, manipular al pueblo, imponerle grandes cargas y ni un dedo arrimaban para llevarlas.  Estaba muy indignado porque los “dirigentes”, políticos y religiosos estaban siempre muy de acuerdo para deshacerse de quién cuestionaba su conducta y ambos vivir bien a costa del pueblo, sentarse en los primeros puestos en los banquetes, que la gente les hiciese reverencias por la calle y los llamase “señores”. Esa indignación me llevó a denunciarlos públicamente, hasta el punto de que me apresaron como a un malhechor, confabulados me condenaron a muerte y nada menos que me crucificaron, la ejecución más cruel que entonces existía. Fue una muerte injusta y prematura como la que sufren hoy millones de seres humanos, y sufre también  la Madre Tierra en muchas de sus especies.  Yo sentía mucha indignación contra lo que hacían con el pueblo y conmigo. Creían que lo sabían todo y tenían siempre razón, pero eran unos ignorantes, y por eso yo no sentía ningún rencor contra ellos, y desde la misma cruz, donde tanto estaba sufriendo, le dije a mi Padre: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen”. Toda esa indignación la puedes ver a lo largo de los cuatro Evangelios. Te sugiero solo algunos pasajes: Lucas 4,18 a 28; Mateo 23,1 a 15; Mateo 26,57 a 67.

27.-Pregunta: Jesús, ¿qué opinas de los gastos militares y de las guerras? Supongo que estarás muy en contra...

Respuesta: Sí, estoy totalmente en contra. Odio las dos cosas, las detesto. 

Yo quiero la paz, y no la guerra, pero quiero una paz que sea fruto de la justicia. La paz impuesta por el miedo y la represión, es falsa, no es de Dios. Las guerras y los gastos militares que las preparan, matan a Dios porque matan al hombre. Con los gastos militares quitaríais el hambre del mundo, darías enseñanza a todos mis hermanos, sanaríais muchas enfermedades, construiríais muchos hospitales, cuidaríais la naturaleza. Los gastos militares son un crimen contra la humanidad y contra la Madre Tierra. Mira lo que dice de mi uno de los profetas que me precedieron: Isaías 2,4 a 5 y 9,4 a 6.

28.-Pregunta: Entonces estarás de acuerdo con las peticiones de los jóvenes del 15-M o indignados: la reducción del gasto militar, el cierre inmediato de las fábricas de armas porque España es el 6º país que más armas exporta en el mundo y el 2º que más municiones vende a países de África.

Respuesta: Estoy totalmente de acuerdo con esas peticiones. Yo dije: “la paz os dejo, mi paz os doy, no como la da el mundo”, porque el mundo no da paz, impone la paz, impone el miedo. Un padre, como hay millones en el Tercer Mundo, que no tiene para dar de comer a sus hijos, no puede estar en paz, aunque no esté en guerra. La verdadera paz es fruto de la justicia. Las guerras son fruto de la injusticia, y una defensa de los fuertes contra los débiles.

29.-Pregunta: Tu sabes que entre la gente y también entre los eclesiásticos se habla mucho de un tema que es el celibato eclesiástico obligatorio, o sea, que ni los curas ni los obispos, ni los papas puedan casarse, ¿Tú se lo prohibiste? ¿Tú los obligaste? 

Respuesta: Esto para mi es un tema secundario, porque de hecho hay clérigos y por tanto célibes, que hacen muy poco por el Reino de Dios e incluso son un mal testimonio, y en cambio hay casados que trabajan y mucho por el Reino de Dios. Yo, el celibato, ni lo mandé, ni lo prohibí. Es algo que dejé a la libre elección de cada persona, y por tanto no me parece bien que sea obligatorio y a perpetuidad. De hecho, Pedro y otros apóstoles y discípulos míos eran casados. Esa ley la habéis puesto vosotros, sobre todo vuestros Papas, pero me parece que no siempre con las mejores intenciones. 

Si los Papas y Obispos hicieran caso a lo que yo digo en el Evangelio (Mateo 19,12) dejarían plena libertad de elección al respecto. De hecho hay curas y Obispos que no por ser no casados siguen mejor mi Evangelio e incluso dejan mucho que desear (y no solo los pederastas) y en 

cambio hay muchos hombres y mujeres casados que son excelentes discípulos y discípulas míos:
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Me gustarían mucho más estos y estas para curas y Obispos que no aquellos. Quizá si los curas y Obispos pederastas estuvieran casados y con hijos no caerían en tan bochornoso vicio, aunque solo fuera, pensando en sus propios hijos; posiblemente vivirían menos reprimidos y hablarían del matrimonio y de la educación de los hijos con más conocimiento de causa. Mira lo que digo en el Evangelio sobre causar daño a los niños (Mateo 18,6).

30.-Pregunta: Jesús, ya para terminar: Tu empleas muchas veces la expresión “Reino de Dios”; aparece en los Evangelios decenas de veces, ¿qué es para ti el Reino de Dios?

Respuesta: Cuando hablo del Reino de Dios hablo de justicia, fraternidad, amor, igualdad, vida,  comprensión mutua, paz, alegría, ilusión, esperanza para este mundo y para la vida eterna, hablo de confianza, libertad, felicidad para todos y para todo, hablo de Dios como Padre de todos/as y de todo (pues cuida también de todos los seres vivos), (Lucas 12,24 a 28). 

Cuando hablo del Reino de Dios, es del Reino de Dios en concreto, es decir, hablo de ser justos unos con otros, hermanos unos de otros, de amarnos unos a otros, de ser todos iguales,  sentirnos en paz por dentro y por fuera, hablo de cariño y ternura, de sentirnos alegres, que estemos siempre ilusionados y que confiemos unos en otros, hablo de que tengamos sentido de la vida y total confianza en el Padre Dios, que creáis en mi porque las obras que yo hago dan testimonio de mí (Juan 5,36), que todos tengáis vida y vida en abundancia (Juan 10,10), que seáis felices en este mundo y tengáis seguridad de plenitud para siempre para todos/as y para toda la creación, porque nada ha sido creado para la nada.

Gracias, Jesús, por tu fe, por tu compromiso inquebrantable con la justicia y la dignidad de todas las personas y de la madre tierra; por tu valor y tu visión del hombre y del mundo; por tu mensaje de amor y tu fidelidad a todos/as y a todo; por tu respuesta integral a las aspiraciones más profundas de los seres humanos y de la creación; gracias por la luz, la vida y la esperanza que nos has traído para este mundo y para la última vuelta del camino de la vida. Gracias porque has creído que otro mundo mejor es posible, y porque crees en nosotros para llevarlo a cabo.
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